Benedicto XVI


Santidad: No fui yo, sino ese curilla madrileño y culterano que se apellidó Calderón de la Barca, el primero en defender la idea de que cada uno, en este mundo cruel, debe desempeñar el papel que el Altísimo le ha adjudicado (…Yo a cada uno el papel le daré que le convenga…) lo mejor que sepa, pueda o los hados le permitan. Por eso creo que no debería extrañarle que de su viaje a tierras de infieles, Su Santidad y un servidor, último de sus hijos, saquemos diferentes conclusiones. Y es por eso por lo que esa actitud suya tan cristiana de poner la otra mejilla, es seguro que está dentro del papel que nuestro Dios le mandó representar, (“…Al religioso, obediencias…”), pero mucho me temo que no caiga dentro del mío (”…al valiente capitán, / armas, valores y triunfos…) Y es por eso y no por otra cosa que me veo en la obligación, sin querer, ¡ni mucho menos!, de enmendar sus decisiones, de decir a Su Santidad que particularmente no me ha hecho ninguna gracia que los turcos recibieran en la sala Vip del aeropuerto, como si de un representante de tornillos se tratara, al representante de mi Dios en la Tierra. Ninguna gracia. Pero como el Todopoderoso es sabio y a veces, todos bien sabemos que es capaz de escribir derecho con renglones torcidos, esta sequía de afabilidad turca le ha librado a Su Santidad del trastorno que muchas veces la buena educación conlleva y que le hubiera obligado, por ejemplo, a visitar la Torre Gálata (60 metros de torre, desde cuya cúspide puede verse, desde arriba, la misma ciudad roñosa que se ve desde abajo o El Cuerno del Oro, que es un tramo de ocho kilómetros que une el fondo del valle con el Bósforo por medio de una ría que viene a ser como la de Bilbao pero sin puente colgante y sin almejas a la marinera o a comer ese “Midye Dolma” que he de confesarle no es otra cosa que un mejillón relleno de arroz algo peor de los que uno puede encontrarse en Benidorm, al fondo de una paella, cuando llega tarde al bufet o a beber esa bebida nacional a la que llaman “raki”  que sólo es un aguardiente de grado muy alto, hecho de uva y anís y que para lo único que vale es para entender por qué los turcos comen tanto arroz. En fin, Su Santidad, que no quiero cansarle; siga representando el papel que le repartieron en “El gran teatro del mundo” y háganos el favor de rezar por nosotros en Efeso, en la casa que dicen fue donde viviera nuestra Santa Madre. ¡Ah! Y a todos esos blasfemos que le esperan por las calles para burlarse de nuestro Dios y zaherir a Su Santidad, usted bendígalos si quiere, pero permita que yo, representando el rol que me ha tocado interpretar, les mande un afectuoso recuerdo para su familia. De algo nos tiene que servir la Alianza de Civilizaciones… ¿o no?

